
José Luis Pérez Regueira

L
a ciudad de Coca, como
hay tantas otras, es una
entrada a la Amazonia
ecuatoriana pero mantie-

ne una peculiaridad: se trata de
una poco agradable ciudad de
colonos de paso. Sus calles es-
tán permanentemente embarra-
das por un lodazal negruzco, y
el olor a gasoil lo impregna to-
do. Los petrodólares pasan por
aquí, pero no se quedan. Traba-
jadores petroleros y militares
pululan por este portal de la sel-
va de 18.000 habitantes.

El único monumento de la
población es la tumba de mon-
señor Labaka, el obispo alancea-
do por indios hoaraníes cuando
intentaba mediar en la guerra
con los petroleros en 1987. El ya
legendario franciscano vasco re-
gía una misión dos veces el terri-
torio de Asturias. Hoy, sus suceso-
res mantienen el mismo espíritu
de defensa y desarrollo de las
poblaciones indígenas con la
obsesión por su desarrollo so-
cial y la pervivencia del medio
ambiente. En la misión del Co-
ca siempre hay un café, un cal-
do y una charla tan distendida
como interesante para cual-
quier español que se pierde por
estos andurriales.

Desde Coca o Puerto Francis-
co de Orellana, su otro nombre
en honor del extremeño y descu-
bridor del Amazonas —más hé-
roe histórico en Ecuador que en
España— se embarca en canoa

para surcar el río Napo y llegar
a las comunidades indígenas
más remotas surcando una co-
rriente en cuyas orillas aún se
ven buscadores de oro que, con
las crecidas, pueden obtener al
día 300 gramos en polvo. En me-
dio de las aguas terrosas hay
pescadores equilibristas sobre
la proa de las barquichuelas,
que sortean como maestros cir-
censes el aluvión de troncos y
ramaje que arrastra el río o se
bambolean al compás del olea-
je que provoca el motor fuera-
borda de nuestra lancha.

Ecoturismo de verdad
Comienza entonces el llamado
ecoturismo, turismo de aventu-
ra, contacto con la naturaleza u
otras actividades relacionadas.
Lo que en muchos casos resulta
una fácil excusa para hacerse
bonitas fotos, que enseñar a los
amigos o relatar visiones tan míti-
cas como falsas sobre anacondas
monstruosas y voraces caima-
nes, no ocurre en el alojamiento
Yachana, a tres horas de navega-
ción sur desde Coca.

El emplazamiento obedece a
las más estrictas reglas ecológi-
cas en el seno de la profunda
selva amazónica. El complejo
funciona con energía solar, en
su construcción se utilizaron
maderas autóctonas, y se buscó
la utilización de elementos reci-
clables y no contaminantes.

El recorrido seguro por el en-
torno está garantizado bajo la
experta guía de un indio shuar

(jíbaro), que cuida de tu integri-
dad y tu cabeza. O de Miguel
Castañel, nieto de un pionero
español, que habita en una al-
dea próxima a la que regresó
después de meses de trabajo, so-
focos y desengaño en varias ciu-
dades de Estados Unidos. Ellos
le enseñan al dubitativo y teme-
roso urbanita que el bosque se
recorre en silencio, en fila india
y pendiente de dónde se pisa y
sobre todo en qué tronco se co-
loca la mano. Salvo para ellos, la
selva se ofrece como un terreno

donde todo pica o todo muerde
en un entorno hostil. Los anima-
les no se ven —la entrada a este
gran zoológico oculto en la flo-
resta no te asegura el derecho a
fotografiar especies ya sea por-
que no consigues verlas o por-
que el diafragama no es lo sufi-
cientemente rápido como para
capturarlas—, pero se sienten.

El universo de inextricable
verdor que guarda la selva sólo
se ve cuando se vive en él. Sin
embargo, en pocos días, el ami-
gable shuar, con una mirada iró-

nica, y Miguel, con simpatía y
bonhomía a raudales, te demues-
tran las ventajas culinarias de la
hoja del árbol bijao, lo nutritivo
que resulta la raíz de la palma
toquilla (con ella y el agua que
discurre por el interior de las lia-
nas se puede sobrevivir en la jun-
gla), el poder repelente antimos-
quitos del achiote (bija orellana)
o las múltiples utilidades case-
ras de la palma chambira.

Comercio justo
Pero Yachana, con estatus similar
a una ONG (Funedesin: Funda-
ción para la educación y el desa-
rrollo integral), te pone además
en contacto con 31 comunidades
indígenas integradas sobre la ba-
se de su producción cafetera y
cacaotera. Y todo lo que sale de
estas plantaciones se paga a pre-
cios justos (por encima de los que
ofrecen los intermediarios, casi
siempre escasos de escrúpulos).
Los beneficios turísticos de su ho-
tel, así como aquellos derivados
de la producción de chocolates y
mermeladas biológicas exporta-
das a Estados Unidos, se reinvier-
ten en una clínica y en una granja
de experimentación agrícola.

Pero desde hace poco tiem-
po, a estas orillas meridionales
del Napo han llegado los prime-
ros sondeos petroleros. Un
mundo diferente, peligroso co-
mo las boas y letal como las
pirañas, está al acecho.
» José Luis Pérez Regueira es
autor de la novela Las huellas del
conquistador (Roca Editorial).

En silencio y en fila india
Surcando el río Napo desde Coca en busca de las comunidades indígenas de la jungla amazónica
de Ecuador. Y un paseo con especial atención a lo que se toca y se pisa

Cómo ir
» Coca está a 480 kilóme-
tros de Quito. Vuelos regula-
res conectan ambas ciuda-
des. Iberia (902 400 500;
www.iberia.es) realiza el tra-

yecto Madrid-Quito a partir
de 664 euros, ida y vuelta,
tasas incluidas. Lan (902 11
24 24; www.lan.com) vuela
desde Madrid o Barcelona
(via Madrid) a Quito a partir
de 843 euros, todo incluido.

Alojamiento
» Yachana (00 593 22 52 37
77; www.yachana.com) orga-
niza diversos itinerarios (tras-
lado desde Quito incluido) pa-
ra adentrarse en la selva.
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Viajeros en el río Napo (loco en quechua), que nace al pie del volcán ecuatoriano Cotopaxi y se adentra en la selva amazónica. / NWC
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Óscar Alegría

F
olegandros ha sido hasta
hace poco un secreto guar-
dado a media voz, una per-
la semienterrada. Su visita

era celosamente compartida por
un puñado de viajeros que huían
de las masas de Mikonos y Santori-
ni. Pero el tiempo no perdona y
hoy la temporada alta satura tam-
bién la isla, sus 3.000 camas se
ocupan con meses de antelación
y no faltan los codazos para subir
a su único autobús. Eso sí, fuera
de esa época estival, la diminuta
isla garantiza todavía cierto nau-
fragio, sobre todo con los prime-
ros y últimos soles de junio y sep-
tiembre. Es entonces cuando Fole-
gandros ofrece sus mejores silen-
cios y soledades, cuando la isla
funciona a medio gas y permite
que depositar una postal en el bu-
zón de la plaza del pueblo tenga
una magia similar a la de embote-
llar un papel y lanzarlo al mar.

Llegar por esas fechas a Fole-
gandros no es fácil y eso es bueno.
Irse cuesta más y eso es mejor. En
julio y agosto hay accesos rápidos
y diarios, pero fuera de esas fechas
los transbordadores desde Atenas
se reducen y pueden tardar hasta
10 horas con escalas. El naufragio
tiene su precio. Pero vayamos con
las ventajas. Los meses tranquilos
ofrecen un coro de gallos impun-
tuales como único despertador,
apartamentos relajados de precio
también relajado, calas vacías con
aforo para tres toallas y una mayor
hospitalidad en esas abuelas de
anuncio de yogur que sirven man-

jares donde reinan las alcaparras,
las berenjenas y un sabrosísimo
cordero que se encarga de salar el
propio mar. Y si nos ponemos poé-
ticos hallaremos también razones.
Por algo será que muchos de los
últimos poetas griegos, como Ioa-
na Tsatsou y Nikos-Alexis Aslano-
glou, han dedicado poemas ente-
ros a la luz tardía de septiembre.
Quizá porque, como decía Josep
Pla, es una luz de melocotón.

11 kilómetros de asfalto
Contar Folegandros resulta senci-
llo: hay un pueblo de pescadores
(Karavostasis), una aldea de cam-
pesinos (Ano Meria) y en medio
una ciudad (Hora). Nada más. En-
tre los tres puntos se cuenta una
única carretera que recorre toda la
isla en 11 kilómetros de asfalto.

Hay un médico, un taxista, una dis-
coteca, un faro, un camping, un
puerto, un árbol platanero… todo
es único en este paraíso del Egeo
donde el burro sigue siendo el trac-
tor principal. Más cifras: la isla,
con sus 667 habitantes y ningún
semáforo, mide 32 kilómetros cua-
drados, el tamaño justo y adecua-
do para que el mar sea omnipre-
sente. Empleada en el pasado co-
mo isla-presidio para la discordan-
cia política griega, su punto más
mágico es el estrecho espinazo
central de la isla, donde el mar se
despliega a ambos lados de la ca-
rretera con un silencio de cancela
apenas roto por el oleaje mudo.

Y sin embargo, en tan reducido
escenario, Folegandros concentra
toda una civilización en miniatu-
ra. Y encima griega. La isla de-

muestra que no se precisa de gran-
dezas para reunir en un mismo
espacio el hedonismo, lo epicúreo
y otros grandes inventos griegos.
Para empezar, la catarsis es posi-
ble después de sumergirse en cual-
quiera de sus playas, con aguas de
un turquesa irreal que parece de
Photoshop. Después, en la aldea
se puede gozar del significado
exacto de la palabra anfitrión tras
un banquete de pasta local mat-
sata servido en mitad de una tien-
da de ultramarinos por señoras de
riguroso negro. Y ya de noche, en
la ciudad, uno puede degustar al-
guno de los más de 76 cócteles
que preparan con mimo divino en
el animado café bar Greco, la am-
brosía en todas sus acepciones.

Para hacer Folegandros más
propio, lo mejor es apuntarse el

primer día al boat-tour que rodea
la isla en una excursión de seis
horas con parada para cinco ba-
ños, comida a bordo y brindis fi-
nal en alta mar (28 euros). La na-
vegación es tranquila, sobre mar
liso, y la barca lame la isla a esca-
sa distancia de una pared de 400
metros donde se muestran arriba
las casitas blancas de la ciudad de
Hora. Su recoleto castro medieval
veneciano, lleno de plazas laberín-
ticas, está salpicado de tabernas
con terrazas ideales para practi-
car el paso de las horas acompa-
ñados por el runrún de conversa-
ciones griegas y el cla cla del soni-
do del juego de las damas.

Una vez con el mapa en la ca-
beza, queda recorrer la isla por su
interior. Lo mejor es alquilar un
escúter (12 euros por día) y aproxi-
marse hasta las calas más remo-
tas. Está la pedregosa Livadaki pa-
ra quienes calcen pies de faquir, o
la salvaje Serfiotiko con su bosque
de tamarindos, o la nudista Agios
Nikolaos con su chiringuito de ai-
res fellinianos. La mayoría tienen
como acceso final un trekking a
pie de unos 30 minutos, lo que
asegura cierta tranquilidad. Ahí
no llegan ni Vicente ni su gente.

Pero quizá el mayor puntazo
de la isla sean sus aguas, de una
amabilidad excelsa y con la salini-
dad justa para flotar de muerto
sin mover un dedo. Y de nuevo, el
placer de esa inacción resulta mu-
cho más practicable si se acude a
destiempo, cuando la temperatu-
ra del mar no es la sopa de agos-
to. En primavera o final de vera-
no, la agradable frescura del agua
permite zambullirse durante ho-
ras sin mayor neopreno que la epi-
dermis. Armado de gafas y aletas,
se puede practicar con tremendo
gozo ese placer tan embrionario
llamado snorkel y retomar por
unos instantes nuestros primeros
latidos al convertir el Mediterrá-
neo en una enorme placenta don-
de uno se queda a solas, sumergi-
do, únicamente acompañado de
su propia respiración.

Cómo ir
» Folegandros se encuentra al
sur de las islas Cícladas. Se
llega en barco desde el puer-
to de Pireo (10 horas de trave-
sía); en verano existe un bar-
co rápido (4 horas y media).
Hay barco desde Santorini.
» Grecia Vacaciones (917 24
18 14; www.greciavacaciones.
es).

Dormir
» Imerovigli (0030 69 34 09
03 49). ‘Bed & breakfast’ en
una antigua granja rural de
Ano Meria. Doble, en tempora-
da baja, 35 euros.
» Folegandros apartments
(0030 22 86 04 12 39). Hora.
Estudios para dos, desde 70.

Comer
» Pounta. Estupendos desayu-
nos (6 euros) en su agradable
jardín en Hora.
» Chic. Terraza con platos
griegos y vegetarianos en la
plaza de Hora. Berenjenas
con cuscús, 6 euros; cordero
con ciruelas y almendras, 11.

Información
» www.diaploustravel.gr.
» Oficina de turismo de Gre-
cia en Madrid (915 48 48 89;
www.gnto.gr)
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Una calle de Hora, la principal población de la isla griega de Folegandros. / Óscar Alegría

La isla del fin de verano
Folegandros, en el archipiélago griego de las Cícladas, llama a los amantes del viaje a
destiempo. Calas remotas, despertares de otra época y un banquete en el ultramarinos.
La felicidad es un escúter, la toalla al cuello y una carretera con el mar a ambos lados
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